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RESUMEN 

Se presenta el primer registro conocido para Cuba del ciempiés escolopen-
dromorfo Rhysida longipes (Newport, 1845). Los especímenes fueron reco-
lectados en el municipio de Marianao, en la Ciudad de La Habana. 
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ABSTRACT 

The first known record from Cuba of the scolopendromorph centipede Rhy-
sida longipes (Newport, 1845) is reported. The specimens were collected in 
Marianao municipality, Havana City.  

Keywords: Chilopoda, distribution, Havana, Myriapoda, taxonomy  

 

INTRODUCCIÓN 

Los ciempiés (Chilopoda) son artrópodos terrestres depredadores que se 
caracterizan por presentar el cuerpo deprimido dorsoventralmente, el cual 
está dividido en cabeza y tronco multisegmentado. Cada segmento del tron-
co ostenta un par de patas que se extienden lateralmente. Pueden tener de 
15 a 191 pares. Su talla corporal varía desde 3,5 mm hasta 30 cm  (Lewis, 
1981; Hoffman, 1982; Edgecombe y Giribet, 2007; Minelli y Koch, 2011; Zap-
paroli y Edgecombe 2011). Además, en la parte ventral de la cabeza poseen 
un par de forcípulas, apéndices modificados provistos de glándulas de ve-
neno (Lewis, 1981; Eisner et al., 2005). Se les encuentra en una amplia varie-
dad de ambientes, aunque son particularmente abundantes en las zonas 
tropicales del planeta (Grimaldi y Engel, 2005). 

Existen estudios que validan la utilidad de los ciempiés como bioindicadores 
de la calidad ambiental de un hábitat (Voigtländer, 2011). Además, se ha 
documentado que son importantes en salud pública porque pueden propinar 
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los especímenes de R. nuda registrados fuera de Aus-
tralia, tal vez correspondan a R. immarginata.  

Bajo la anterior premisa, Minelli et al. (2006), asumie-
ron que los registros históricos de R. nuda para Cuba y 
otras naciones, pueden referirse a R. immarginata. 
Para solucionar este problema taxonómico (también 
comentado por Chagas-Júnior, 2013), Martínez-Muñoz 
(2014) recomendó que se revise el material en el que 
se basaron los registros originales. También, este au-
tor considera que es posible que estos ejemplares 
pertenezcan a otra especie, como R. longipes 
(Newport, 1845), la cual tiene una amplia distribución 
en los trópicos (no se conoce su localidad tipo) 
(Shelley, 2002) y es considerada como introducida en 
la región Neotropical (Chagas-Júnior, 2013). 

La oportunidad de poner a prueba la idea planteada 
por Martínez-Muñoz (2014), se presentó en el mes de 
julio del 2015, cuando se contó con la oportunidad de 
revisar ejemplares de ciempiés escolopendromorfos 
provenientes de Cuba, los que se identificaron positi-
vamente como de la especie R. longipes. A partir de 
este hallazgo, en esta nota se registra por primera vez 
la presencia de la especie en el país. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El 27 de julio de 2015 tres ejemplares de ciempiés 
escolopendromorfos se recolectaron, debajo de lozas 
de barro y de rocas, en las inmediaciones de una casa 
localizada en el municipio de Marianao (23°04’47” N, 
82°25’29” O), La Habana, Cuba. Se tuvo acceso a los 
especímenes para su revisión, los cuales estaban pre-
servados en alcohol etílico al 70 %. Las fotografía se 
tomaron con una cámara digital Kodak® 7.0 megapíxe-
les y procesadas en el programa Adobe® Photoshop® 
CS3 Extended Versión 10.0. Se revisaron debajo de un 
microscopio Optika® con oculares 20X/10; además, 
fueron medidos en su largo y ancho (en el décimo ter-
guito) con un pie de rey marca Rok® (precisión 0,02 
mm). Su determinación hasta el nivel de especie se 
llevó a cabo con la ayuda de los trabajos de Attems 
(1930), Koch (1985), Lewis y Wranik (1990) y Shelley 
(2002). Los especímenes están depositados en la Co-
lección Entomológica del Centro de Estudios en Zoolo-
gía (CZUG) del Centro Universitario de Ciencias Biológi-
cas y Agropecuarias de la Universidad de Guadalajara 
en Zapopan, Jalisco, México.  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

mordeduras con sus forcípulas e inocular veneno que 
contiene enzimas con actividad miotóxica, cardiotóxi-
ca y neurotóxica (Undheim y King, 2011). Asimismo, 
su veneno tiene un potente poder analgésico mucho 
mayor que el de la morfina (Yang et al., 2013). 

A nivel mundial se han descrito 3 118 especies para la 
clase Chilopoda (Zhang, 2013), incluidas en cinco ór-
denes: Scutigeromorpha, Lithobiomorpha, Crateros-
tigmomorpha, Scolopendromorpha y Geophilomorp-
ha (Minelli, 2011). Con relación al orden Scolopendro-
morpha, este grupo posee las mismas características 
citadas para la clase, sólo que la talla de los ejempla-
res adultos puede oscilar entre 9 mm a 30 cm, la an-
tena posee de 14 a 34 artejos, los ojos están presen-
tes (en grupos de cuatro ocelos) o ausentes, el núme-
ro de pares de patas es de 21 o 23 (sólo una especie 
tiene 39 o 43) y el último par de patas es diferente del 
resto (Edgecombe y Bonato, 2011). 

En Cuba, el conocimiento sobre el grupo de los ciem-
piés es escaso y la información se encuentra dispersa. 
Una búsqueda en la base de datos en línea Chilobase 
(Minelli et al., 2006), la cual es una excelente herra-
mienta para el estudio taxonómico de los ciempiés 
del mundo (Cupul-Magaña, 2013); despliega una lista 
de 30 especies (17 endémicas): una de Scutigero-
morpha, una de Lithobiomorpha, 13 de Scolopendro-
morpha y 15 de Geophilomorpha. Por otra parte, 
Chamizo-Lara et al. (2012) mencionan que la diversi-
dad de quilópodos cubanos es de 43 especies agrupa-
das en 17 géneros, ocho familias y cuatro órdenes. 

Recientemente, Martínez-Muñoz (2014) publicó un 
extenso y completo trabajo bibliográfico sobre los 
ciempiés escolopendromorfos del archipiélago cu-
bano, en el que describió con detalle la historia de la 
taxonomía de este grupo en la isla e incluyó una lista 
con 21 especies, ocho escolopendras más que las 
mencionadas en la base de datos en línea Chilobase 
para todos los órdenes presentes en el país. En su 
lista el autor mencionó la presencia de dos especies 
del género Rhysida Wood, 1862: R. nuda (Newport, 
1845) y R. immarginata (Porat, 1876).  

En relación a lo anterior, el mismo Martínez-Muñoz 
(2014) comentó sobre la existencia de un problema 
de identificación con ambas especies de Rhysida re-
gistradas para Cuba. Por un parte, y de acuerdo con 
los resultados del estudio taxonómico del género 
Rhysida en Australia realizado por Koch (1985), todos 
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ejemplares 2 y 3); sólo una pata terminal (derecha; la 
otra desprendida y perdida) con 10 espinas, de las que 
dos son ventrolaterales, tres ventromediales, cuatro 
laterodorsales y una apical; colectores (cols.) E. Chávez 
y O. Chong. Ejemplar 2; 41,66 mm de largo del cuerpo; 
ancho la parte media del cuerpo de 3,46 mm; antena 
con 17/13 segmentos (antena derecha rota); terguitos 3 
al 20 con dos suturas paramedianas; patas caminadoras 
1 a 7 con dos espinas tarsales; patas caminadoras 8 a 19 
con una espina tarsal (pata 20 desprendida y perdida); 
sólo una pata terminal (derecha; la otra desprendida y 

Los tres especímenes, cuyo sexo no fue determinado, 
fueron identificados como de la especie R. longipes 
(Fig. 1A) por las siguientes características: 21 pares de 
patas; ocelos a ambos lados de la cabeza; antenas con 
17 a 18 segmentos con los tres basales glabros; placa 
cefálica y terguito 1 sin suturas paramedianas y sin 
sutura transversal (Fig. 1B), respectivamente; placas 
dentales con cuatro dientes (Fig. 1C); espiráculos ova-
lados a circulares en los segmentos 3, 5, 7, 8, 10, 12, 
14, 16, 18 y 20 (Fig. 1D); terguitos 3-7 hasta el 20 con 
dos suturas paramedianas; terguitos 6 al 20 con már-
genes laterales; terguito 21 sin sutura mediodorsal y 
los márgenes laterales bien marcados; parte anterior 
de los esternitos con suturas paramedianas cortas (en 
ocasiones no se observan porque el borde anterior 
del esternito se dobla debajo de la parte posterior del 
esternito contiguo); los lados del esternito 21 conver-
gentes hacia la parte posterior; borde posterior del 
esternito 21 cóncavo; proceso coxopleural del coxo-
pleurón con tres espinas apicales (espinas coxopleu-
rales; en ocasiones dos) y una lateral o hasta dos (Fig. 
1E); prefémur del último par de patas con espinas 
ventrolaterales, ventromediales y laterodorsales (tres 
espinas en cada posición, nueve en total) (Fig. 1E); los 
primeros 5 a 7 pares de patas caminadoras con dos 
espinas tarsales, los pares posteriores con una espina 
tarsal, salvo los pares 20 y 21 (último par de patas o 
terminales) sin espinas tarsales (Attems, 1930; Koch, 
1985; Lewis y Wranik, 1990). Es importante anotar 
que pueden presentarse algunas variaciones intraes-
pecíficas en el número de terguitos marginados o con 
suturas paramedianas, de patas caminadoras con 
espinas tarsales, así como en el número de espinas 
presentes en el coxopleurón y en el prefémur del últi-
mo par de patas. 
Material examinado (incluidos en viales independien-
tes y etiquetados como ejemplar 1, 2 y 3): Ejemplar 1 
(Fig. 1A); 30,14 mm de largo del cuerpo; ancho en la 
parte media del cuerpo de 2,36 mm; antena con 
18/13 segmentos (18 segmentos antena izquierda / 
13 segmentos antena derecha; la antena derecha está 
rota, le faltan segmentos), con los tres segmentos 
basales glabros (misma característica en ejemplares 2 
y 3); terguitos 4 al 20 con dos suturas paramedianas; 
terguitos 9 a 21 marginados (misma característica en 
los ejemplares 2 y 3); patas caminadoras 1 a 8 con dos 
espinas tarsales; patas caminadoras 9 al 19 con una 
espina tarsal; pata caminadora 20 sin espinal tarsal; 
proceso coxopleural del coxopleurón con tres espinas 
apicales y una lateral (misma características en los 

Figura 1. A) Vista dorsal de un ejemplar de Rhysida longipes. B) 
Vista dorsal de la placa cefálica y terguito 1. C) Vista ventral de la 
cabeza. D) Vista lateral derecha de la cabeza y los terguitos 1 al 3. 
E) Vista ventral del último segmento corporal, segmentos genitales 
y prefémur de la última pata derecha. C = cabeza, PT = pata termi-
nal, A = antena, OC = ocelos, PC = placa cefálica, T1 = primer 
terguito, F = forcípula, M = segunda maxila, D = placa dental, T3 = 
tercer terguito. O = espiráculo, CP = proceso del coxopleurón (o 
proceso coxopleural), S = esternito 21. Marca de escala 1 mm. 

Figure 1. A) Dorsal view of an individual of Rhysida longipes. B) 
Dorsal view of cefalic plate and terguite 1. C) Ventral view of the 
head. D) Lateral right view of the head and terguite 1 to 3. E) Ventral 
view of the last body segment , genital segment and prefemur of the 
last right leg. C = head, PT = terminal leg, A = antenna, OC = ocello, 
PC = cefalic plate, T1 = first terguite, F = forcipula, M = second 
maxilla, D = dental plate, T3 = third terguite. O = espiracule, CP = 
coxopleuron process (or coxopleural process), S = esternite 21. 
Scale: 1 mm. 
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perdida) con 11 espinas, de las que tres son ventrola-
terales, cuatro ventromediales, tres laterodorsales y 
una apical; cols. E. Chávez y O. Chong. Ejemplar 3; 
44,52 mm de largo del cuerpo; ancho la parte media 
del cuerpo de 4,20 mm; antena con 15/13 segmentos 
(antenas izquierda y derecha rotas); terguitos 3 al 20 
con dos suturas paramedianas; patas caminadoras 1 a 
7 con dos espinas tarsales; patas caminadoras 8 a 19 
con una espina tarsal (pata 20 desprendida y perdi-
da); sólo una pata terminal (derecha; la otra despren-
dida y perdida) con 11 espinas, de las que tres son 
ventrolaterales, cuatro ventromediales, tres dorsales 
y una apical; cols. E. Chávez y O. Chong.  
Con la identificación de estos tres ejemplares, se re-
gistra por primera vez a la especie en la isla caribeña. 
De igual forma, con estas identificaciones se confirma 
parte del supuesto de Martínez-Muñoz (2014) sobre 
la incidencia de R. longipes en el país y de que ésta 
sea la especie que históricamente se identificó erró-
neamente como R. nuda para la región. Por lo tanto, 
se recomienda eliminar a R. nuda de la lista actual de 
la quilopodofauna cubana.  
Por otra parte, aún queda pendiente resolver la duda 
sobre la ocurrencia de R. immarginata en Cuba, aun-
que existe la probabilidad de que también se trate de 
ejemplares de R. longipes erróneamente identifica-
dos. Es factible que R. immarginata se encuentre 
también en el archipiélago cubano, ya que al menos 
en México, país relativamente cercano a Cuba, se ha 
registrado su presencia (Cupul-Magaña, 2010; 2013). 
La anterior hipótesis también se refuerza con el argu-
mento de que R. immarginata tiene una amplia distri-
bución (Chagas-Júnior, 2013), por lo que podría des-
plazarse a la isla. Sin embargo, esta duda sólo será 
aclarada con la realización de muestreos exhaustivos 
y sistemáticos de ciempiés en el país, que incremen-
taran la frecuencia de encuentro de esta y otras espe-
cies pobremente conocidas. 
Finalmente, el registro de la especie en ambientes 
urbanos (sinantrópica: de ambiente domiciliar o peri-
domiciliar) como es en este registro para Cuba, tam-
bién se encuentra documentado para algunas regio-
nes de México (Cupul-Magaña, 2009; 2010). 
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